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fue martirizado en su pueblo natal, 
Sahuayo, por los partidarios del Go-
bierno anticristiano. «Muero conten-
to porque muero en la raya al lado de 
nuestro Dios», escribió a su madre. El 
10 de febrero de 1928, le desollaron 
las plantas de los pies y le obligaron 
a caminar descalzo hasta el cemen-
terio. El martirio le valió la beatifi-
cación en 2005, pero la historia no 
acaba ahí. 

El mártir más famoso de México
Al día siguiente de su muerte, la 

gente venció el miedo para ir al ce-
menterio y recoger restos de su san-
gre, cuenta Luis Laureán en El niño 

testigo de Cristo Rey (Ediciones De 
Buena Tinta). «No hay mártir más 
famoso en México», asegura a Alfa y 
Omega el padre Fidel González, que 
es relator de esta Causa. «En Sahuayo, 
su sangre ha sido un semillero de una 
fuerza increíble. Reafirmó la fe de la 
gente, y surgieron muchas vocacio-
nes. Es como si todo el mundo hubiera 
conocido a Joselito, porque su historia 
se ha transmitido de padres a hijos». 

Como buenos sahuayenses, también 
conocían a Joselito los padres de la 

niña curada por su intercesión siendo 
bebé, Ximena Magallón. Desde Aguas-
calientes, le pidieron al sacerdote de su 
pueblo que le rezara por la pequeña, 
que sufría graves problemas pulmo-

nares y cerebrales. «Llegó a estar en 
muerte cerebral –asegura González–. Y 
justo cuando el sacerdote estaba cele-
brando Misa con los niños en Sahuayo 
por esa intención, la niña se despertó». 

Con la aprobación de este milagro 
en vísperas del viaje del Papa a Mé-
xico, se abre la puerta a una pronta 
canonización. «Espero que su ejem-
plo haga mella en muchos jóvenes. 

José tenía claro lo que significaba la 
vida para él, y manifestó su fe con 
una heroicidad extrema y con una 
madurez que humanamente supera-
ba su edad». 

El martirio del niño 
al que hicieron caminar 
con los pies desollados 

«ha sido un semillero de 
una fuerza increíble en 
México. Reafirmó la fe 

de la gente, y surgieron 
muchas vocaciones»

Entre los decretos firmados 
por el Papa el 21 de enero está 
la aprobación del martirio de 
cuatro españoles: el sacerdote 
Genaro Fueyo Castañón, párroco 
de Nembra (Asturias), y tres 
feligreses: Isidro Fernández 
Cordero y Segundo Alonso 
González, padres de familia y 
mineros; y Antonio González, 
estudiante de Magisterio. «Al 
párroco lo detuvieron por 
sacerdote, y a los laicos por ser 
de la Adoración Nocturna, muy 
implantada en la parroquia. Fue 
por odio explícito a la fe, no tenía 
nada que ver con la política», 
explica Fidel González, consultor 
de la Congregación para las 
Causas de los Santos y originario 
de un pueblo cercano. 

«Eran cristianos que supieron 
vivir su fe. Antes de la revolución, 
los mineros ayudaron a alguno 
de los que luego los mataron». 
Ellos dos y el sacerdote fueron 
asesinados sobre el altar de la 
parroquia, «desangrados como 
los cerdos en la matanza. El cura 
pidió ser el último para alentar a 
sus feligreses. Dijo a los milicianos 
que los perdonaba y que pediría a 
Dios por ellos. Algunos, después, 
se arrepintieron. Al estudiante 
le mandaron destruir altares y 
cuadros, pero no lograron que 
lo hiciera ni que blasfemara. 
Acabaron cortándole la lengua», 
antes de llevarlo a la entrada de 
una mina, donde lo mataron. 

Asesinados «como cerdos» sobre el altar

El padre Genaro Fueyo Castañón Antonio González Alonso

Segundo Alonso González Isidro Fernández Cordero

Tras la aprobación por parte 
del Papa de un milagro por su 
intercesión, será canonizado 
el beato polaco Estanislao de 
Jesús-María (1631-1701). Después 
de dejar los Escolapios en 
1673, fundó la Congregación 
de los Clérigos Marianos de 
la Inmaculada Concepción, 
primera orden masculina 
polaca. 

Francisco reconoció además 
el martirio del misionero 
de Mariannhill alemán 
Engelmar Unzeitig (1911-1945), 
llamado «el ángel de Dachau». 
Prisionero en este campo de 
concentración desde 1941, 
se ofreció para atender a las 
víctimas de una epidemia de 
tifus y murió contagiado el 
2 de marzo de 1945. También 
ha sido reconocido mártir 
el japonés Justo Takayama 

Ukon (1552-1615), señor feudal 
que, tras la prohibición total 
del cristianismo en el país en 
1614, partió al exilio en unas 
condiciones tan duras que 
le causaron la muerte poco 
después de llegar a Filipinas.

Se han aprobado además los 
milagros para la beatificación 
de Francesco Maria Greco (1857-
1931), fundador de las Pequeñas 
Obreras de los Sagrados 
Corazones; y de la laica 
Elisabetta Sanna (1788-1857). 
Por último, el Papa reconoció las 
virtudes heroicas del capuchino 
italiano Arsenio da Trigolo 
(1849-1909), fundador de las 
Hermanas de María Santísima 
Consoladora; y de la mexicana 
María Luisa del Santísimo 
Sacramento (1826-1886), 
fundadora de las Adoratrices de 
la Santa Cruz.

De Dachau a Japón

Escultura de Justo Takayama Ukon, en la diócesis de Osaka (Japón)
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